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“Si te hayas en la frontera y 
algunos de tus subordina-
dos se comportan de forma 

licenciosa, procura acabar con esto 
con inteligencia, pues si lleno de 
ira quisieras poner fin a la situación 
con rigor, conseguirías que éstos 
se comportasen de forma aún más 
licenciosa, sembrarías el caos por el 
territorio y te arruinarías tú mismo”. 
Haz “frente a los problemas con tole-
rancia y simula que desconoces otros, 
para que no sepan que te embargan 
las preocupaciones. Pues si llegaran a 
sospecharlo, o bien harían defección 
amedrentados, o bien, envalento-
nándose, te despreciarían”.

Estas palabras fueron escritas hace 
mil años por un militar bizantino, 
llamado Cecaumeno, autor de un 
libro de enorme interés para conocer 
los cambios y las mentalidades del 
siglo XI en aquella parte del mundo. 
Su título en español: Consejos de un 
aristócrata bizantino. La mayoría de sus 
páginas contienen recomendaciones 
para la guerra; cómo enfrentar las 
dificultades sobrevenidas; estrategias 
para defender una plaza o atacar una 
fortaleza, para retornar con las tropas 
al punto de partida, e incluso sabias 
palabras para evitar los estragos del 
orgullo: “no desprecies a los enemi-
gos por ser bárbaros, puesto que son 
tan racionales como tú y tienen inte-
ligencia natural y sagacidad”. 

Recomendaba la lectura de los tra-
tados escritos por los antiguos; pero 
con discernimiento. Por ejemplo: 
“los autores más antiguos dicen que 
es preciso que el estratego infunda 
miedo; otros dicen que sea querido 
por sus tropas. Yo en cambio nunca 
hice caso de estos consejos, porque 
no daban razón ni del cómo ni del 
modo”. Y también ofrece enseñanzas 
para la vida diaria: “a los aduladores 
y a los que te halagan los oídos, debes 
rehuirlos como quien rehúye a una 
serpiente. No debes escribir o decir 
nada para agradar a alguien, debes 
decir sinceramente todo lo que dices. 
Aunque sea duro y al principio no 

te acepten, al final, sin embargo, te 
alabarán mucho”.

En la Bizancio de hace diez siglos, 
la decadencia estaba en marcha. De 
ello fue testigo Cecaumeno. Y todo 
indica que vivió aquellos tiempos 
con angustia, no sabemos si porque 
su mundo se desvanecía, porque los 
esfuerzos de toda una vida habrían 
sido en balde o, casi seguro, porque 
sus hijos tendrían que enfrentar 
circunstancias mucho más difíciles 
que las que él vivió: “yo no compuse 
este libro como una obra literaria 
para otras personas, sino para ti y tus 
hermanos, mis hijos, los hijos de mis 
entretelas, los que Dios me otorgó”. 
Lo escribió para ellos y para nosotros. 
Porque, aun con mil años de distan-
cia, al leerle uno comprueba que no 
hemos cambiado tanto. Leer, apren-
der de la experiencia, transmitir a 
los hijos lo aprendido para que sus 
vidas sean mejores que las nuestras, 
darle normas de comportamiento 
para que sean buenas personas es 
exactamente lo mismo que hacen los 
padres de hoy. Consejos como este 
siguen manteniendo la misma vali-
dez que hace un milenio: “si eres un 
maestro, esfuérzate en mostrar tus 
conocimientos mediante tu compor-
tamiento y tus palabras. Amóldate a 
las circunstancias y sé político. Por 
político no me refiero a que seas un 
bufón, sino un verdadero político, 
una persona capaz de enseñar a toda 
la ciudad a hacer buenas obras y a 
suprimir el mal de ella, para que no 
sólo te tengan honra y afecto aquellos 
que te ven, sino también los que oyen 
hablar de tu virtud y tu inteligencia. 
Esfuérzate para que tus obras revelen 
a todos tu conocimiento”. 

Este nuevo número lo dedicamos al 
“Arte y la cultura en la última frontera”; 
lean a los autores como hemos leído a 
Cecaumeno. Los hombres y mujeres 
andaluces de hace mil años también 
tienen mucho que enseñarnos. n
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dotados de un fuerte contraste, pues más allá de la existencia de dos entidades políticas bien defini-
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compartida, de una coexistencia marcada por el conflicto, el rechazo y la negación, pero también, por el 
intercambio, el interés y el enriquecimiento mutuos. En estas páginas ofrecemos una inmersión en este 
fascinante fenómeno, explorado por investigadores, foros e instituciones, y ahora presentado de ma-
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D O S I E R

ras la batalla de 
las Navas de Tolo-
sa (1212), las tro-
pas castellanoleo-
nesas ponían el 
pie en el alto valle 
del Guadalquivir, 

iniciando un proceso conquistador que se 
consumaría con la caída de Granada en 
1492. 

Desde una perspectiva hispánica, pue-
de decirse que las bases jurídicas, políticas 
y sociales sobre las que se define la iden-
tidad histórica de la actual Andalucía se 
hallan en este periodo. Sin embargo, no 
es menos cierto que la realidad de la Baja 
Edad Media andaluza está marcada por el 
hecho fronterizo, hasta el punto de que 
tomamos la liquidación de la Banda Moris-
ca, tras la desaparición del Reino Nazarí, 
como el hito que la separa convencional-
mente de la Edad Moderna. 

En los confines de la cristiandad, en los 
márgenes del islam occidental, se encuen-
tran dos dominios dotados de un fuerte 
contraste, pues más allá de la existencia 
de dos entidades políticas bien definidas, 
se hallan en contacto dos civilizaciones. 
Así, asistimos a la formación de una ex-
periencia histórica compartida, de una 
coexistencia marcada por el conflicto, el 
rechazo y la negación, pero también, por 
el intercambio, la fascinación y el enri-
quecimiento mutuos. De esta forma, el 
carácter presuntamente periférico del me-
dio fronterizo se dota de una centralidad 
muchas veces ignorada. Si observamos la 
propia realidad cultural desde una pers-
pectiva biológica, podríamos reconocer 
la existencia de un auténtico ecosistema, 
o —si se prefiere— de una especie de “eco-
tono”, el borde o frontera en el que se en-
cuentran dos sistemas colindantes, donde 

es habitual hallar como rasgo singular la 
aparición de una realidad particularmente 
rica y compleja, cuyos atributos desbordan 
ampliamente la suma aportada por los 
agentes participantes.

Teniendo esto en consideración, nues-
tra percepción sobre la cultura bajome-
dieval andaluza se hace más compleja, al 
poner el foco de atención en las relaciones 
establecidas entre ambos medios y no en 
su desarrollo independiente; unas rela-
ciones marcadas por dos dinámicas deri-
vadas del proceso conquistador, que son 
el auge expansivo de la cultura cristiana, 
y el declive político experimentado por el 
islam andalusí. Dicho islam tuvo su con-
tinuidad cultural en grupos sociales como 
los mudéjares, en tanto que musulmanes 
de existencia oficial en el ámbito cristia-
no, y posteriormente los moriscos, mu-
sulmanes de supervivencia clandestina, 
cuyo protagonismo en la prolongación de 
importantes aspectos culturales andalu-
síes ha pasado desapercibido en numero-
sas ocasiones. 

Es así como puede construirse un relato 
esclarecedor sobre el desarrollo de una ar-
quitectura que se reafirma esencialmente 
en los valores propios frente a los del otro, 
como puede advertirse en la propuesta eru-
dita de la Alhambra de Granada, forjada 
en un contexto amenazante, y en el monu-
mental proyecto gótico de la catedral de Se-
villa, expresión de un cristianismo que se 
sabe triunfante, como también se advierte 
en la cristalización de procesos de influen-
cia mutua, como evidencian la aportación 
de maestros góticos en las pinturas de las 
salas de los Reyes de la Alhambra, y la pro-
funda huella del legado andalusí en las ar-
tes y la arquitectura de judíos y cristianos 
dando lugar a un fenómeno tradicional-
mente conocido como mudéjar.

Podría decirse que los frutos de esta 
experiencia histórica, convulsa y a la vez 
fecunda, están en la base de una cultura 
que, tras la desaparición física de la fron-
tera, heredará las consecuencias de su 
existencia. A partir de ese momento, el 
legado musulmán dejaría de operar como 
un fenómeno activo, sumergiéndose en 
una realidad que tiende a fosilizarse, cuya 
supervivencia alargará el proceso de asi-
milación por parte de la sociedad andaluza 
moderna.

Pero, para entonces, una vez desapa-
recida dicha frontera, ya había pasado a 
convertirse en un elemento esencial que 
marcaba la identidad de un territorio, 
a través del arte y la arquitectura, de las 
tradiciones artesanales y de la técnica, 
del habla y la literatura, de las tradicio-
nes musicales y gastronómicas. Se trata 
de una realidad que habría de proyectarse 
más allá del territorio andaluz al resto de 
la España cristiana y al norte de África, 
donde puede seguirse el rastro de la diás-
pora andalusí.

En las páginas que siguen se ofrece una 
breve inmersión en este fascinante fenó-
meno, que ha sido explorado por inves-
tigadores, foros e instituciones, y que se 
aborda ahora con nuevas aportaciones con 
la vocación de hacerlo llegar a un público 
amplio.

Por lo tanto, tenemos por delante un 
viaje que indaga en el conflicto y en la re-
afirmación de lo propio, dejando de lado 
cualquier tentación esencialista, así como 
en el intercambio y las transferencias cul-
turales. Planteado con una perspectiva 
interdisciplinar, que necesariamente solo 
puede ser parcial y selectiva, este dosier se 
proyecta con el deseo de facilitar el enten-
dimiento y reconocimiento del otro, esto 
es, de nosotros mismos. n

Arte y cultura
en la última frontera
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